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A siete meses, probablemente. de que nos enteremos 
sin lugar a dudas quién será el próximo PresidentE. 
de la Repúbliéa, abril ha conocido el comienzo de 

la etapa del juego sucio. Se trata de una querella sorda, 
interna, consistente en que los partidarios de los preean­
dÍdatós, con anuencia o no de éstos, denigren al resto 
de los aspirantes. con toda clase de medios, p.rincipalmenté · 
los· más ruines, los más bajos. 

Así, se va de de la cal.umnia al secretario de Gobel!­
nación -pues no otra cosa es implicarlo en un homicidio 
en el que ólo políticamente podría estar involucrado- _ 
hasta la divis:ñn de un gremio tan numeroso como el de 
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los arquitectos, escindidos por la afiliación de las dos 
cabezas visib!es - Guillermo Carrillo Arena y Joaquín 
AJva'rez Ordóñez- a grupos rivales en la sucesión. ' · 
· Es juego sucio, miserable, la campaña contra Leo- , 
poldo de la Vega Domínguez, hermano del director gene­
ral de Cona upo. Con base en supuestos o reales yerros 
de aquél, es iácil invocar en titulares periodísticos ólo 
los apellidos, para inducir al error que desprestigie al 
ex director del lEPES, a quien no se menciona a menuqo ' 
como presidenciable, pero a·! que se agrede de todas 
maneras, por las dudas, o por su eventual posición en 
apoyo de algún candidato. ·' 

Es también juego sucio el pretender rebasar a· la 
dirección nacional priísta, ya sea disminuyendo la .im­
portancia de las manifestaciones de su líder princi'Qal, 
ya sea calificando de "teorizantes" a tos dirigentes, como 
lo hizo un Hder regional de la Confederación Revolücio­
naria de Trabajadores, impugnador del si tema de "posi­
ciones" políticas en el PRI -una de las formas mexicanas 
del corporativismo- no por el carácter nocivo del sis­
tema en sí mismo, sino porque no beneficia a la CRT como 
sus líd~res quisieran. , 
_ _ EJ_juego ucio parece ser fase inevitable de la suce­
sión presidencial. Tiene su razón de ser. Explica el que 
a í sea no sólo la naturaleza del mé:;icano, su idiosincra-
ia, en el ·SUpuesto de que iOS mexicanos t~ngan Ut1ar 

in<;lole e~pecial, identificable. Hay características en el 
sistema político nacional que al garecer harían inexorable--
esta etapa de la agresión bajuna. . 
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L A .circunstancia de que la elección deba hacerse den.- ' 
tro de un grupo cerrado: singularmente los secr'e- r 

tarios de Estado, aunque ahora se avizore la posi­
bilidad de · alguna excepción, que . por eso mismo se juzga 
remota, convierte en seres muy semejantes a los aspi- . 
rantes. Entendámonos: puede haber entre ellos diferencias 
grandes, agudas, advertibles. Pero se trata de diferencias 
de grado, no de especi~. Los hay más o menos inteli­
gentes, más o menos hábiles, más o menos duchos en la 
tarea que e les asignó, más o menos congruentes consi~o 
mismos; más o menos poseedores de una ideología que, 
a su vez, es más o menos progresista, más o menos 
autoritaria. 

Pero todos ellos son fruto del mismo árbol . En un 
país de partido virtualmente único. la clase politka de 
Méxic;o se alimenta a sí misma, se repudia a sí mi-ma, 
se gesta a si misma. Como si aquí el razonamietP,O 
dialéctico no valiera. el e tabtecimiento mexican~ no 
engendra todavía su contrario. Por eso. en la dificultad 
o imposibilidad de manif~;;tar lo que en sentido posiÜvo 
Ios ·hace distintos. pues aunque tengan rasgcs diferenciales · 
suficientes· no pueden expresarlos,· los aspirantes o sus 
partidarios tienen que subrayar los ajenos defectos;:· o· 
inventarlos, o magnificarlos. Todo Jo cual conduce al 
aenuesto. a la invectiva, a la de radación. 


